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ATRAPANDO A CERO – Resumen del Libro 4 


 


Una nueva fuerza se eleva al poder amenazando con sacudir los cimientos de América hasta el fondo. Depende del agente de la CIA, Kent Steele, tirar de los hilos y desentrañar el brillante pero mortal plan maestro antes de que se ejecute, todo ello mientras se mantiene fuera de la línea de fuego de aquellos que lo quieren muerto.


 


Agente Cero: Aunque no pudo evitar que la Hermandad destruyera el Túnel Midtown en Nueva York, el Agente Cero acabó con la organización terrorista y ayudó a salvar miles de vidas. Durante una ceremonia clandestina de entrega de premios en la Casa Blanca, sus recuerdos perdidos volvieron repentinamente de golpe, incluyendo el conocimiento sobre la conspiración de guerra.


 


Maya y Sara Lawson: Ahora que saben lo que su padre es y hace, las hijas de Cero entienden que son objetivos viables para los que intentan llegar a él. Sin embargo, se niegan a volver a ser víctimas, mostrando inteligencia y tenacidad mucho más allá de su edad.


 


Agente Maria Johansson: Maria sigue trabajando con los ucranianos a pesar de la insistencia de Cero de que rompiera los lazos con ellos. Aunque detener la guerra es crucial para ella, está igualmente decidida a averiguar si su padre, un miembro de alto rango del Consejo de Seguridad Nacional, está involucrado en la conspiración del gobierno y, si no, qué podría ser de él si no cede.


 


Agente Todd Strickland: El joven agente de la CIA y ex-ranger del ejército se sorprendió al enterarse del complot del gobierno por su amigo el Agente Cero, pero ahora que lo sabe, está tan decidido como cualquiera a ayudar a ponerle fin, y evitar que mueran personas inocentes innecesariamente.


 


Dr. Guyer: El brillante neurólogo suizo, que inicialmente instaló el supresor de memoria en la cabeza del Agente Cero, intentó traer los recuerdos de vuelta con una máquina de su propia invención. Creyó que el proceso había fallado, y no es consciente de que los recuerdos de Cero han regresado tarde.


 


Agente Talia Mendel: La agente israelí del Mossad ayudó a poner fin a la conspiración de la Hermandad tanto en Haifa como en Nueva York. Aunque desconoce la conspiración, Mendel no intenta ocultar su aprecio y atracción por el Agente Cero, estando dispuesta a ayudarlo en todo lo que pueda.


 


Fitzpatrick: El líder de la «fuerza de seguridad privada» conocida como la División, Fitzpatrick fue enviado tras el Agente Cero por la subdirectora Ashleigh Riker en un esfuerzo por detenerlo en Nueva York. Fitzpatrick fue atropellado por un coche conducido por Talia Mendel. Su paradero se desconoce en gran medida.
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CAPÍTULO UNO


 


 


«Soy el Agente Cero».


Ya lo sabía, al menos durante los últimos meses, desde que el supresor de memoria se le fue arrancado violentamente del cráneo por el trío de terroristas iraníes que trabajaban para Amón. Pero esto… esto era diferente que sólo saberlo. Era una conciencia, un sentido de ser y pertenecer que había surgido tan rápido como un ataque al corazón, e igualmente pernicioso.


—¿Agente Cero? —dijo el presidente Eli Pierson—. ¿Necesita sentarse?


Reid Lawson estaba en el Despacho Oval, y el presidente de los Estados Unidos estaba ante él con una sonrisa en los labios, pero con la perplejidad en los ojos. En las manos, el presidente sostenía una caja de madera pulida de cerezo oscuro. La tapa estaba abierta; en una pequeña almohada de terciopelo estaba la Cruz de Inteligencia Distinguida, el mayor premio que la CIA podía dar.


Sólo un minuto antes, Reid no recordaba haber visitado antes la Casa Blanca. Pero ahora lo recordaba todo. Había estado aquí varias veces, reuniones clandestinas como esta, para que el presidente pudiera felicitarlo por un trabajo bien hecho.


Menos de un minuto antes, el presidente había dicho: —Lo siento mucho. Director Mullen, ¿es la Cruz de Inteligencia o la Estrella? Parece que no puedo distinguirlos estrechamente.


Y ahí fue cuando ocurrió. Esa sola palabra lo había desencadenado todo:


«Estrechamente».


Esa palabra se quedó en la mente de Reid y se alojó allí, enviándole un cosquilleo eléctrico por la columna vertebral.


«Estrecho».


Y entonces las compuertas se abrieron de repente y sin previo aviso. Se sintió como si un intruso hubiera abierto a hombros la puerta del cerebro, forzando su entrada y convirtiéndola en su nuevo hogar. Tan rápido como un rayo, lo recordó todo.


Recordó todo.


Cazando terroristas en la Franja de Gaza. Deteniendo a los fabricantes de bombas en Kandahar. Redadas nocturnas en recintos. Reuniones informativas, informes, entrenamiento en armas, entrenamiento de combate, lecciones de vuelo, idiomas, tácticas de interrogación, intervenciones rápidas... En medio segundo, la presa del sistema límbico de Reid Lawson se rompió y el Agente Cero se abrió paso. Fue demasiado, demasiado para procesar tan rápidamente. Las rodillas amenazaron con doblarse y las manos le temblaron. Se desplomó; los brazos de Maria lo atraparon antes de que golpeara la alfombra.


—Kent —dijo en voz baja, pero con urgencia—. ¿Estás bien?


—Sí —murmuró él.


«Necesito salir de aquí».


—Estoy bien.


«No estoy bien».


—Es, mmm… —se aclaró la garganta y se obligó a ponerse de pie de nuevo, aunque de forma temblorosa—. Es sólo la medicación para el dolor, para mi mano. Me mareó un poco. Estoy bien —tenía la mano derecha en capas de metal, gasa y cinta adhesiva, después de que el terrorista Awad bin Saddam la aplastara con el ancla de una lancha. Nueve de los veintisiete huesos de la mano estaban rotos.


Y aunque hace un minuto había tenido un dolor punzante, ahora no sentía nada.


El presidente Pierson sonrió. 


—Entiendo. Nadie aquí se ofenderá si se sienta. —El presidente era un hombre carismático, joven para el cargo con sólo cuarenta y seis años y acercándose al final de su primer mandato. Era un excelente orador, alabado por la clase media, y había sido amigo de Cero. Ahora sabía que era verdad: sus recuerdos se lo decían.


—En serio. Estoy bien.


—Bien. —El presidente asintió con la cabeza y levantó la caja de cerezo oscuro que llevaba en las manos—. Agente Cero, es un gran honor y un genuino placer darle esta Cruz de Inteligencia Distinguida.


Reid asintió, forzándose a pararse derecho, para mantenerse firme mientras Pierson presentaba la medalla de oro de siete centímetros dentro de la caja. Se la entregó a Reid suavemente y Reid la tomó. 


—Gracias. Ummm, Sr. Presidente.


—No —dijo Pierson—. Gracias a usted, Agente Cero.


«Agente Cero».


La sala estalló en un ligero aplauso y Cero levantó la vista rápidamente, desconcertado; casi había olvidado que había otras personas en el Despacho Oval. De pie, a la izquierda del escritorio de Pierson, estaba el Vicepresidente Cole, y a su lado los Secretarios de Defensa, Seguridad Nacional y Estado. Frente a ellos estaban Christopher Poe, jefe del FBI, el Gobernador Thompson de Nueva York y el Director de Inteligencia Nacional John Hillis.


Al lado del DNI estaba el propio jefe de Cero, el director de la CIA Mullen, haciendo un espectáculo de aplausos, pero sin emitir apenas ruido. Tenía la cabeza calva, con el pelo gris anillado, brillaba bajo las luces. La subdirectora Ashleigh Riker estaba a su lado con el uniforme habitual de falda de lápiz gris carbón y chaqueta a juego.


Él sabía de ellos. Esta gente que lo aplaudía había reunido información sobre casi todos ellos que sugería que estaban involucrados en el complot. El conocimiento le llegó como si siempre hubiera estado ahí. El Secretario de Defensa, el general retirado Quentin Rigby; el Vicepresidente Cole; incluso el DNI Hillis, el único hombre, aparte del presidente Pierson, al que Mullen respondía. Ninguno de ellos era inocente. No se podía confiar en ellos. Todos estaban involucrados.


Hace dos años, Cero había descubierto la trama, o al menos parte de ella, y había estado construyendo un caso. Mientras interrogaba a un terrorista en el sitio negro I-6 en Marruecos, Cero se había topado con una conspiración de los Estados Unidos para fabricar una guerra en el Medio Oriente.


El estrecho... ese fue el detonante. La intención era que los EE. UU. obtuvieran el control del Estrecho de Ormuz, una estrecha vía fluvial entre el Golfo de Omán e Irán, una vía global para el transporte de petróleo y uno de los puntos de estrangulamiento marítimo más estratégicos del mundo. No era ningún secreto que los Estados Unidos tenían una presencia sustancial en el Golfo Pérsico, una flota entera, y todo ello por una razón: proteger sus intereses. Y sus intereses se reducían a un solo recurso.


El petróleo.


De eso se trataba. De eso se trataba siempre. El petróleo significaba dinero, y el dinero significaba que la gente en el poder podía mantenerse en el poder.


El ataque de la Hermandad a la ciudad de Nueva York fue el catalizador. Un ataque terrorista a gran escala era sólo la provocación que el gobierno necesitaba no sólo para justificar una guerra, sino para unir al pueblo americano al lado del patriotismo despreciable. Ya lo habían visto funcionar antes con el ataque del 11 de septiembre, y habían estado guardando la idea bajo llave hasta que la necesitaran de nuevo.


Awad bin Saddam, el joven líder de la Hermandad que creía haber orquestado el ataque, había sido un peón. Sin quererlo, había sido llevado a las conclusiones que creía haber sacado él mismo. El traficante de armas libio que había suministrado a los terroristas con drones sumergibles era sin duda un enlace entre los EE. UU. y la Hermandad. Pero no había forma de probar eso ahora; el libio estaba muerto. Bin Saddam estaba muerto. Cualquiera que pudiera ser capaz de probar la creencia de Cero estaba muerto.


Ahora el catalizador había sucedido. A pesar de que Cero y su pequeño equipo habían frustrado la pérdida de vidas a gran escala que bin Saddam esperaba, cientos de personas habían muerto y el Túnel Midtown había sido destruido. El pueblo americano estaba indignado. La xenofobia y la hostilidad hacia los habitantes del Medio Oriente ya era rampante.


Hace dos años, pensó que tenía tiempo para construir un caso, para reunir pruebas, pero entonces llegaron Amón, Rais y el supresor de la memoria. Ahora, se le había acabado el tiempo. Los hombres que lo rodeaban, aplaudiéndolo, estos jefes de estado y capitanes de gobierno estaban a punto de comenzar una guerra.


Pero esta vez, Cero no estaba solo.


A su izquierda, en una fila a su lado, frente al escritorio del presidente, estaban las personas que contaba entre sus amigos. Aquellos en los que podía confiar; o, mejor dicho, aquellos en los que creía que podía confiar.


John Watson. Todd Strickland. Maria Johansson.


«El verdadero nombre de Watson es Oliver Brown. Nacido y criado en Detroit. Perdió a su hijo de seis años por leucemia hace tres años.


»El verdadero nombre de Maria es Clara. Ella se lo contó después de su primera noche juntos, durante su cita. Después de que Kate muriera.


»No. Después de que Kate fuera asesinada».


«Dios mío». Kate. El recuerdo le golpeó como un martillo en la cabeza. Había sido envenenada con una poderosa toxina que causó un fallo respiratorio y cardíaco mientras caminaba hacia su coche un día después del trabajo. Cero siempre había creído que era el trabajo de Amón y su mejor asesino, pero las últimas palabras de Rais habían sido sólo tres letras.


C-I-A.


«Necesito salir de aquí»


—Agentes —dijo el presidente Pierson—, les agradezco una vez más en nombre del pueblo americano por su servicio —les mostró una sonrisa ganadora a los cuatro antes de dirigirse a toda la sala—. Ahora, tenemos un excelente almuerzo preparado en el Comedor de Estado, si me permiten. Por aquí…


—Señor —Cero habló. Pierson se volvió hacia él, con la sonrisa aún en los labios—. Aprecio la oferta, pero si no le importa, creo que debería descansar un poco —levantó la mano derecha, envuelta tan gruesa como un guante de béisbol—. Mi cabeza está flotando por la medicación.


Pierson asintió profundamente. 


—Por supuesto, Cero. Mereces descansar, pasar un tiempo con tu familia. Aunque se siente un poco raro celebrar una recepción sin un invitado de honor, dudo que esta sea la última vez que nos veamos —el presidente sonrió—. Esta debe ser, ¿qué, la cuarta vez que nos vemos así?


Cero forzó una sonrisa propia. 


—La quinta, si no me equivoco —estrechó la mano del presidente una vez más, torpemente, con la izquierda no herida. Al salir del Despacho Oval, escoltado por dos agentes del Servicio Secreto, no pudo evitar notar en su periferia las expresiones de los rostros de Rigby y Mullen.


«Ellos sospechan. ¿Saben que yo lo sé?


»Estás siendo paranoico. Necesitas salir de aquí y concentrarte».


No era paranoia. Mientras seguía a los dos agentes de traje negro por el pasillo, una alarma le sonó en la cabeza. Se dio cuenta de lo que acababa de hacer. «¡Cómo pudiste ser tan descuidado!» Se regañó a sí mismo.


Acababa de admitir, frente a todo el Despacho Oval de conspiradores, que recordaba precisamente cuántas veces había sido elogiado personalmente por Pierson.


«Tal vez no se dieron cuenta». Pero claro que lo hicieron. Al detener a la Hermandad, Cero había dejado claro que él era el principal obstáculo que se interponía en su camino. Eran conscientes de que Cero sabía cosas, al menos parcialmente. Y si sospechaban, aunque fuera por un momento que su memoria había regresado, lo vigilarían con más cuidado que antes.


 


*


 


Afuera era un hermoso día de primavera. El tiempo finalmente estaba cambiando; el sol se sentía cálido en la piel y los árboles de cornejo en el césped de la Casa Blanca acababan de empezar a brotar pequeñas flores blancas. Pero Cero apenas se dio cuenta. La cabeza le daba vueltas. Necesitaba alejarse del influjo de estímulos para poder procesar toda esta repentina información.


—Kent, espera —gritó Maria. Ella y Strickland se apresuraron a seguirlo mientras él caminaba hacia las puertas. Él no se dirigía al estacionamiento, ni regresaba al auto. No estaba seguro de adónde iba en ese momento. No estaba seguro de nada—. ¿Seguro que estás bien?


—Sí —murmuró, sin frenar—. Sólo necesito un poco de aire.


«Guyer. Tengo que contactar al Dr. Guyer y decirle que el procedimiento funcionó tarde.


»No. No puedo hacer eso. Podrían tener sus teléfonos intervenidos. Tu correo electrónico también.


»¿Siempre he sido tan paranoico?»


—Oye —Maria lo agarró por el hombro y él se giró para mirarla—. Háblame. Dime qué está pasando. 


Cero la miró fijamente a los ojos grises, notó la forma en que el cabello rubio le caía alrededor de los hombros en ondas, y el recuerdo de ellos juntos volvió a surgir de la mente. El tacto de la piel. La curva de las caderas de ella. El sabor de la boca de ella en la de él.


Pero había algo más allí también. Lo reconoció como una punzada de culpa. «Kate no había sido asesinada todavía. ¿Nosotros?... ¿yo...?»


Se sacudió el pensamiento de la cabeza. 


—Como dije. Son las medicinas. Están jugando con mi cabeza. No puedo pensar con claridad.


—Déjame llevarte a casa —ofreció Strickland. El agente Todd Strickland sólo tenía veintisiete años, pero tenía un historial impecable como Ranger del Ejército y había hecho rápidamente la transición a la CIA. Todavía llevaba un corte descolorido de estilo militar sobre un cuello robusto y un torso musculoso, aunque era a la vez amable y accesible cuando la situación lo requería. Lo más importante, había sido un amigo en más de un momento de necesidad.


Y aunque Cero lo reconocía, ahora mismo necesitaba estar solo. Se sentía imposible pensar con claridad con alguien hablándole. 


—No. Estaré bien. Gracias.


Intentó voltearse de nuevo, pero Maria le cogió del hombro una vez más. 


—Kent…


—¡Dije que estoy bien! —estalló.


Maria no retrocedió ante su arrebato, sino que entrecerró ligeramente los ojos mientras su mirada se clavaba en la suya, buscando algo de comprensión.


El recuerdo de su cita se repitió, involuntariamente, y sintió que el calor se le elevaba en la cara. «Estábamos en una operación. Escondidos en algún hotel griego. Esperando instrucciones. Ella me sedujo. Yo estaba débil. Kate todavía estaba viva. Ella nunca lo supo...»


—Me tengo que ir —dio unos pasos atrás para asegurarse de que ninguno de sus compañeros intentara perseguirlo de nuevo—. No me sigan —luego se dio la vuelta y se alejó, dejándolos allí en el césped de la Casa Blanca.


Estaba a punto de llegar a las puertas cuando sintió una presencia detrás de él, escuchó el cambio de pasos. Se giró rápidamente. 


—Les dije que no…


Una mujer bajita con pelo castaño hasta los hombros se detuvo en su camino. Llevaba una chaqueta azul marino y pantalones a juego con los tacones, y levantó una ceja mientras miraba con curiosidad a Cero. 


—¿Agente Cero? Me llamo Emilia Sanders —le dijo—. Ayudante del presidente Pierson —sacó una tarjeta de presentación blanca con su nombre y número—. Él quiere saber si usted reconsiderado su oferta.


Cero dudó. Pierson le había ofrecido previamente un puesto en el Consejo de Seguridad Nacional, lo que le hizo sospechar de la implicación del presidente, pero parecía que la oferta era genuina.


No es que él lo quisiera. Pero todavía así tomó su tarjeta.


—Si cree que necesita algo, Agente Cero, por favor no dude en llamar —le dijo Sanders—. Tengo muchos recursos.


—Me vendría bien que me llevaran a casa —admitió.


—Ciertamente. Le conseguiré a alguien inmediatamente —sacó un móvil e hizo una llamada mientras Cero guardaba la tarjeta de presentación en su bolsillo. La oferta de Pierson era lo más lejano al pensamiento. No tenía ni idea de cuánto tiempo, si es que tenía alguno, disponía para actuar.


«¿Qué hago?» Cerró los ojos y agitó la cabeza, como si tratara de desalojar una respuesta.


«726». El número le pasó rápidamente por la cabeza. Era una caja de seguridad en un banco en el centro de Arlington donde había estado guardando los registros de sus investigaciones, fotos, documentos y transcripciones de llamadas telefónicas de los líderes de esta camarilla secreta. Había pagado cinco años por adelantado por la caja de seguridad para que no se quedara inactiva.


—Por aquí, agente —la ayudante presidencial, Emilia Sanders, le hizo un gesto para que le siguiera mientras le llevaba a toda prisa hacia un garaje y un coche que le esperaba. Mientras caminaban, Cero pensó de nuevo en las miradas sospechosas del general Rigby y del director Mullen. Era paranoia, nada más. Al menos intentó decírselo a sí mismo. Pero si había alguna posibilidad de que supieran que estaba tras ellos, vendrían tras él con todo lo que tenían. Y no sólo contra él.


Cero hizo una lista de tareas en la mente: 


«Poner a las chicas a salvo. 


»Recuperar el contenido de la caja de seguridad. 


»Detener la guerra antes de que empiece».


Todo lo que Cero tenía que hacer era averiguar cómo detener a un grupo de los hombres más poderosos del mundo, con algunos de los recursos económicos más altos, que habían estado planeando este evento durante más de dos años, tenían el respaldo de casi todas las agencias gubernamentales que los Estados Unidos tenían para ofrecer, y tenían todo que perder.


«Un día más en la vida del Agente Cero», pensó amargamente.




 


 


 


 



CAPÍTULO DOS


 


 


A bordo del USS Constitution, Golfo Pérsico


16 de abril, 1830 horas


 


Lo más alejado de la mente del teniente Thomas Cohen era la guerra.


Mientras se sentaba en un radar a bordo del USS Constitution, mirando los pequeños destellos mientras serpenteaban perezosamente por la pantalla, pensaba en Melanie, su novia en Pensacola. Faltaban poco menos de tres semanas para que se fuera a su casa. Ya tenía el anillo; lo había comprado una semana antes en un pase de un día a Qatar. Thomas dudaba que hubiera alguien en el barco al que no se lo hubiera mostrado con orgullo todavía.


El cielo sobre el Golfo Pérsico era claro y soleado, ni una sola nube, pero Thomas no llegaría a disfrutarlo, escondido en un rincón del puente como estaba, las gruesas ventanas blindadas del puerto oscurecidas por la consola del radar. No podía evitar sentir celos del alférez de la cubierta con el que se comunicaba por radio, el joven que tenía una visión en línea recta de los barcos que, para Tomás, eran sólo destellos en la pantalla.


«Sesenta mil millones de dólares», pensó con una diversión lúgubre. Eso es lo que los Estados Unidos gastaban anualmente para mantener una presencia en el Golfo Pérsico, el Mar Arábigo y el Golfo de Omán. La Quinta Flota de la Marina de los Estados Unidos llamaba a Baréin su cuartel general, y estaba compuesta por varias fuerzas de tarea con rutas de patrulla específicas a lo largo de las costas del norte de África y el Medio Oriente. El Constitution, un buque de clase destructor, formaba parte de la Fuerza de Operaciones Combinadas 152, que patrullaba el Golfo Pérsico desde el extremo norte hasta el Estrecho de Ormuz, entre Omán e Irán.


Los amigos de Thomas en casa pensaban que era muy genial que trabajara en un destructor de la Marina de los EE. UU. Él dejó que se lo creyeran. Pero la realidad era simplemente una extraña, sino algo aburrida y repetitiva, existencia. Estaba sentado sobre una moderna maravilla de la ingeniería, equipado con la más alta tecnología y armado con suficiente armamento para devastar media ciudad, pero todo su propósito se reducía básicamente a lo que Thomas estaba haciendo en el momento mismo, viendo los destellos en una pantalla de radar. Todo ese poder de fuego, dinero y hombres equivalía a una glorificada situación hipotética.


Eso no quiere decir que nunca haya habido ninguna excitación. Thomas y los otros chicos que llevaban un año o más se divirtieron viendo lo nerviosos que se ponían los FNG, los recién llegados, la primera vez que oyeron que los iraníes iban a dispararles. No ocurría todos los días, pero era bastante frecuente. Irán e Irak eran territorios peligrosos, y tenían que mantener al menos las apariencias, supuso Thomas. De vez en cuando el Constitution recibía una amenaza de la Marina del Cuerpo de la Guardia Revolucionaria Islámica, la fuerza marítima de Irán en el Golfo Pérsico. Los barcos navegaban un poco cerca por comodidad, y a veces -en los días particularmente excitantes- disparaban unos cuantos cohetes. Normalmente disparaban en dirección completamente opuesta a la de cualquier barco estadounidense. Posando, pensó Thomas. Pero los FNG casi se meaban encima, y eran el blanco de las bromas durante unas semanas.


El trío de puntos en la pantalla se acercó cada vez más a su ubicación, aproximándose desde el noreste. 


—Gilbert —dijo Thomas en la radio—, ¿cómo vamos allá arriba?


—Oh, es una hermosa tarde. Cerca de setenta y cuatro y soleada —dijo el Alférez Gilbert por la radio, haciendo lo posible por mantener la risa fuera de su voz—. La humedad es baja. El viento es tal vez de unos ocho kilómetros por hora. Si cierro los ojos, se siente como en Florida a principios de la primavera. ¿Cómo están ustedes ahí?


—Imbécil —murmuró el teniente Davis, el oficial de comunicaciones, sentado cerca de Thomas en el radar. Sonrió y dijo en la radio—: Lo siento, Alférez Gilbert… ¿Puede repetir eso para su teniente?


Thomas se reía entre dientes mientras Gilbert soltaba un suave gemido. 


—Está bien, está bien —dijo el joven de la cubierta superior—. Tengo visual de tres barcos del IRGC al noreste, viajando a unos veinticinco kilómetros por hora y que parecen estar a poco más de ochocientos metros de distancia. —Luego añadió rápidamente—: Señor.


Thomas asintió, impresionado. 


—Eres bueno. Están en el punto cinco-seis. ¿Alguien quiere tomar alguna acción en esto?


—Tengo un billete de cinco libras que dice que se desvían por el punto cuatro —dijo Davis.


—Lo veré y subiré —dijo el contramaestre Miller detrás de ellos, girando en su silla—. Diez dólares a que llegan al punto tres. ¿Te apuntas, Cohen?


Thomas negó con la cabeza. 


—Diablos, no. La última vez me sacaron veinticinco dólares. 


—Y tiene una boda para la que ahorrar —regañó Davis con un codazo.


—Están pensando en pequeño —dijo Gilbert en la radio—. Estos tipos son vaqueros, puedo sentirlo. Un tal Sr. Jackson dice que no sólo se acercan al punto dos-cinco, sino que tenemos una foto de una polla iraní.


—No seas grosero —regañó Davis a Gilbert por su metáfora lasciva del IRGC disparando un cohete.


—Sería un buen cambio de ritmo —murmuró Miller—. Lo más emocionante que ha pasado por aquí en dos semanas fue el día de la enchilada.


El teniente Cohen no se dio cuenta de que un observador externo podría haber pensado que era una locura que hicieran pequeñas apuestas sobre si una nave disparaba un misil o no. Pero después de tantas supuestas confrontaciones sin resultados, no había nada de qué preocuparse. Además, las reglas de combate de los Estados Unidos eran claras: no dispararían a menos que se les disparara directamente primero, y los iraníes lo sabían. El Constitution era exactamente lo que su clase implicaba: un destructor. Si un cohete caía lo suficientemente cerca como para que sintieran su calor, podían destruir el barco del IRGC en segundos.


—Punto cuatro y acercándose —anunció Thomas—. Lo siento, Davis. Estás fuera.


Él se encogió de hombros. 


—No puedo ganarlos todos.


Thomas frunció el ceño mirando la matriz. Parecía como si los dos barcos que flanqueaban a cada lado del tercero estuvieran virando, pero el barco del centro continuó en un camino recto. 


—Gilbert, comprueba la visual.


—Oye, oye, oye —hubo un momento de silencio antes de que el alférez se reportara—. Parece que dos de los barcos se están separando, sursureste y sursuroeste. Pero creo que ese tercer barco quiere ser amigo. ¿Qué te dije, Cohen? Vaqueros.


Miller suspiró. 


—¿Dónde está el Capitán Warren? Debemos alertar...


—¡Capitán en el puente! —gritó una voz aguda de repente. Thomas se levantó de su asiento y emitió un crujiente saludo, junto con los otros cuatro oficiales de la sala de control.


El Primer Oficial Ejecutivo entró primero, un hombre alto y de mandíbula cuadrada que parecía mucho más serio de lo que solía parecer. Fue seguido por un apresurado Capitán Warren, cuya ligera barriga tensaba los botones más bajos de su camisa de manga corta color canela. En la cabeza llevaba una gorra de béisbol de la Marina, la azul oscura parecía casi negra en la tenue luz del puente.


—Como tú —dijo Warren bruscamente. Thomas volvió a sentarse lentamente, intercambiando una mirada de preocupación con Davis. El capitán probablemente estaba al tanto de los barcos del IRGC que se acercaban, pero para él estar aquí con tres barcos tan cerca significaba que algo estaba pasando—. Escuchen y escuchen bien, porque voy a decir esto rápido —el capitán frunció el ceño profundamente. Normalmente fruncía el ceño, Thomas no recordaba haber visto a Warren sonreír, pero este ceño parecía particularmente consternado—. Las órdenes acaban de llegar por la cañería. Ha habido un cambio en la ROE. Cualquier nave que dispare a media milla de distancia debe ser considerada hostil y tratada con extremo prejuicio.


Thomas parpadeó ante el repentino apuro de las palabras, sin poder comprenderlo al principio.


El contramaestre Miller se olvidó de sí mismo por un momento mientras decía: —¿Tratar con? ¿Quiere decir destruir?


—Así es, Miller, dijo el capitán Warren mientras miraba fijamente al joven—. Quiero decir destruido, demolido, arrasado, devastado, destrozado y/o arruinado.


—¿Señor? —Davis habló—. ¿Si es que disparan? ¿O si nos disparan a nosotros?


—La liberación de un arma que podría resultar en la pérdida de vidas, teniente —le dijo el Capitán Warren—. Ya sea que nos apunten o no.


Thomas no podía creer lo que estaba escuchando. El IRGC había disparado cohetes muchas veces desde que estaba a bordo del Constitution, muchas de esas veces a menos ochocientos kilómetros de ellos. Le pareció sumamente extraño y coincidente que las reglas de combate se cambiaran tan rápidamente y en el preciso momento en que un barco iraní se dirigía hacia ellos.


—Mira —dijo Warren—. Esto no me gusta más que a ti, pero todos saben lo que pasó. Francamente, me sorprende que el gobierno haya tardado tanto. Pero aquí estamos.


Thomas sabía exactamente a qué se refería el capitán. Pocos días antes, una organización terrorista había intentado volar el USS New York, un destructor Arleigh-Burke que estaba amarrado en el Puerto de Haifa en Israel. Y sólo hace dos días, la misma célula insurgente había derribado un túnel submarino en la ciudad de Nueva York. El Capitán Warren convocó a toda la tripulación en el comedor para darles la terrible noticia. La CIA se había enterado del ataque pocas horas antes de que se llevara a cabo y había logrado salvar muchas vidas, pero aun así cientos de personas habían perecido y demasiadas seguían desaparecidas. La escala del ataque no fue ni de cerca la del 9/11, pero aun así fue uno de los ataques más sustanciales en suelo estadounidense de los últimos cien años.


—Este es el mundo en el que vivimos ahora, muchachos —dijo Warren, sacudiendo la cabeza con desdén. Claramente estaba pensando lo mismo que Thomas. Todos lo hacían.


—Se está desviando —dijo Gilbert a través de la radio, sacando a Thomas de sus pensamientos y volviendo a su consola. El alférez tenía razón; el tercer barco estaba a punto de recorrer cuatro kilómetros y se dirigía hacia el oeste—. Parece que me quedaré sin veinte dólares.


Thomas dio un suspiro de alivio. En un minuto más el barco se iría, más allá de un rango ochocientos kilómetros, y el Constitution continuaría su ruta de patrullaje hacia el este, hacia el estrecho. «Por favor, no hagas nada estúpido», pensó mientras decía: —El crucero de la IRGC está en el punto dos-ocho, virando hacia el este. No parece que esté interesado en nosotros, señor.


Warren asintió, aunque si estaba tan contento como Thomas, no lo demostró. El teniente pudo adivinar por qué; las reglas de combate habían cambiado, y de repente. ¿Cuánto tiempo pasaría antes de que se encontraran en otra situación como esta?


El teniente Davis levantó la vista bruscamente y de repente. 


—Nos están llamando, señor.


El capitán Warren cerró los ojos y suspiró. 


—Está bien. Transmita esto, y sea rápido al respecto —más que el oficial de comunicaciones, Davis hablaba con fluidez el árabe y el farsi. Tradujo el mensaje del capitán tal y como lo dijo Warren, escuchando y hablando al mismo tiempo—. Este es el Capitán James Warren del USS Constitution. Las reglas de combate de la Marina de los EE. UU. han cambiado. Sus superiores ya deben estar al tanto de esto, pero si no lo están, estamos totalmente sancionados por el gobierno americano por el uso de fuerza mortal si cualquier barco…


—¡Cohete a la vista! —Gilbert gritó en el oído de Thomas. 


—¡Cohete a la vista! —Thomas repitió. Antes de que supiera lo que estaba haciendo, se arrancó los auriculares de la cabeza y se lanzó a las ventanas del puerto. A lo lejos vio el crucero IRGC, así como la brillante raya roja que se elevaba en un alto arco en el cielo, con un penacho de humo detrás de él. 


Mientras miraba, un segundo cohete se disparó desde la cubierta del barco iraní. Fueron disparados en una trayectoria paralela al Constitution, lo suficientemente lejos como para que apenas hicieran olas para el destructor.


Thomas se giró hacia el capitán. La cara de Warren se había vuelto más blanca. 


—Señor…


—Vuelva a su puesto, teniente Cohen —la voz de Warren estaba tensa.


Se formó un nudo de terror en el estómago de Thomas. 


—Pero señor, no podemos seriamente…


—Vuelva a su puesto, teniente —dijo el capitán otra vez, con la mandíbula flexionada. Thomas se obligó, bajando lentamente a su asiento, pero sin apartar la vista de Warren.


—Esto no viene del almirante —dijo, como si tratara de explicarles lo que sabía que tenía que pasar—. Ni siquiera del CNO. Esto es del Secretario de Defensa. ¿Entiende eso? Es una orden directa en interés de la seguridad nacional.


Sin decir una palabra más, Warren arrancó un teléfono rojo montado en la pared. 


—Este es el Capitán Warren. Disparen torpedos —hubo un momento de silencio, y el capitán dijo de nuevo, enérgicamente: —Afirmativo. Disparen torpedos —colgó el teléfono, pero la mano se mantuvo sobre él—. Que Dios nos ayude —murmuró.


Thomas Cohen contuvo la respiración. Contó los segundos. Llegó a doce antes de escuchar la voz de Gilbert, suave y entrecortada y casi reverente a través de la radio.


—Jesús todopoderoso.


Thomas se puso de pie, no dejando su puesto, pero ganando una vista parcial de la ventana del puerto. No escucharon ninguna explosión a través del grueso vidrio blindado del puente, diseñado para soportar un fuerte fuego balístico. No sintieron ninguna onda de choque, absorbida como lo fue por el vasto Golfo Pérsico. Pero lo vieron. Vio la bola de fuego naranja elevarse en el cielo cuando la nave del IRGC fue, como había predicho, destruida en segundos por una ola de torpedos del destructor estadounidense.


El punto verde desapareció de su pantalla. 


—Objetivo destruido —confirmó en voz baja. No tenía ni idea de cuánta gente acababan de matar. Veinte. Tal vez cincuenta. Tal vez cien.


Davis también se puso de pie, mirando por la ventana mientras el fuego naranja se disipaba, el barco se partió en dos y se hundió rápidamente en las profundidades del Golfo Pérsico. Podría haber sido el ángulo, o el reflejo de la luz del sol, pero podría haber jurado que vio los ojos de él, brillando con la amenaza de las lágrimas.


—¿Cohen? —dijo en voz baja, con la voz casi en un susurro—. ¿Acabamos de empezar la Tercera Guerra Mundial?


Cinco minutos antes, lo más alejado de la mente del teniente Thomas Cohen había sido la guerra. Pero ahora, tenía todas las razones para sospechar que no llegaría a casa en Pensacola en tres semanas.




 


 


 


 



CAPÍTULO TRES


 


 


—Disculpe —dijo Cero—, ¿cree que podríamos conducir un poco más rápido? —estaba sentado en el asiento trasero de una limusina negra mientras un chofer de la Casa Blanca lo llevaba a su casa en Alexandria, a menos de 30 minutos de Washington, DC. Condujeron en silencio, por lo cual Cero estaba agradecido; le dio unos preciosos minutos para pensar. No había tiempo para ordenar el diluvio de nuevas habilidades y la historia que se le había revelado en la cabeza. Necesitaba concentrarse en la tarea que tenía entre manos.


«Piensa, Cero. ¿Quién sabes que está en esto?» El secretario de defensa, el vicepresidente, congresistas, un puñado de senadores, miembros de la NSA, el Consejo de Seguridad Nacional, incluso la CIA… Nombres y rostros pasaron por su mente como una agenda mental. Cero aspiró un aliento cuando un fuerte dolor de cabeza comenzó a formarse en la parte delantera de su cráneo. Había investigado muchos de ellos, incluso había encontrado algunas pruebas, los documentos que había guardado bajo llave en la caja de seguridad de Arlington, pero temía que no fueran suficientes para probar definitivamente lo que estaba pasando.


En su bolsillo, sonó el teléfono móvil. Lo dejó pasar.


«¿Por qué ahora?» No necesitaba sus nuevos recuerdos para esa parte. Era un año de elecciones. En poco más de seis meses, Pierson sería reelegido para un segundo mandato o expulsado por un demócrata. Y nada conseguiría más apoyo que una campaña exitosa contra un enemigo hostil.


Estaba seguro de que Pierson no era parte de ello. De hecho, Cero recordó durante el primer año de Pierson cuando firmó un proyecto de ley para disminuir la presencia militar de EE. UU. en Irak e Irán. Se oponía a una nueva guerra en el Medio Oriente sin provocación... por lo que los que estaban en las sombras necesitaban el catalizador de la Hermandad.


«Y mientras que los EE. UU. disminuyeron su presencia, los rusos la aumentaron». Maria había mencionado que los ucranianos estaban nerviosos de que Rusia pretendiera apoderarse de los activos petrolíferos en el Mar Negro. Por eso había hecho una alianza cautelosa con ellos para compartir información. Los conspiradores de EE. UU. estaban mezclados con los rusos. Los EE. UU. obtendrían el estrecho, y los rusos el Mar Negro. Los Estados Unidos no harían nada para detener a Rusia, y Rusia respondería en especie, posiblemente incluso prestando apoyo en el Medio Oriente.


Dos de las superpotencias del mundo se harían más ricas, más poderosas y casi imparables. Y mientras hubiera paz entre ellas, no habría nadie que se les opusiera.


El teléfono sonó de nuevo. La llamada se registró como desconocida. Se preguntó brevemente si podía ser el subdirector Cartwright quien llamara. El jefe directo de Cero en la División de Actividades Especiales de la agencia estaba notablemente ausente en la reunión del Despacho Oval con el presidente Pierson. Podrían haber sido asuntos oficiales los que lo mantuvieron alejado, pero Cero tenía sus dudas. Aun así, la persona que llamó no había dejado mensajes de voz y Cero no se molestó en contactar con la CIA.


Cuando se acercaron a su casa en la calle Spruce, hizo dos llamadas. La primera fue a la Universidad de Georgetown. 


—Este es el profesor Reid Lawson. Me temo que estoy enfermo. Lo más probable es que sea la gripe. Voy a ver a un médico hoy. ¿Puede ver si el Dr. Ford está disponible para dar mis conferencias?


La segunda llamada fue al Third Street Garage.


—Sí —dijo el hombre quien respondió con un gruñido.


—¿Mitch? Es Cero.


—Mmm —el fornido mecánico lo dijo como si hubiera estado esperando la llamada. Mitch era un hombre de pocas palabras, y también un activo de la CIA que había ayudado a Cero cuando necesitó rescatar a sus chicas de Rais y de una red de traficantes de personas.


—Algo ha surgido. Puede que necesite una extracción para dos. ¿Puedes estar en espera? —las palabras se le escaparon de la lengua como si hubieran sido bien ensayadas, porque así fue, se dio cuenta, incluso si no las había dicho en algún tiempo. No podía arriesgarse a preguntarle a Watson o a Strickland; ellos probablemente serían observados tan cuidadosamente como él. Pero Mitch operaba fuera del radar.


—Considéralo hecho —dijo Mitch simplemente.


—Gracias. Estaré en contacto —colgó. Su primer instinto fue llevar a sus hijas a una casa segura de inmediato, pero cualquier desviación de su horario normal podría levantar sospechas. La extracción de Mitch era un seguro en caso de que tuviera razones para creer que la vida de las niñas estaba en peligro inminente… y a pesar de la inquietud por este elevado sentido de paranoia, tenía muchas razones para creer que estaba justificado.


El hogar era una casa de dos pisos en un lote de esquina en los suburbios de Alejandría. Para el lado no callejero había una casa vacía actualmente a la venta, habiendo sido la antigua residencia de David Thompson, un agente de campo retirado de la CIA que había sido asesinado en el vestíbulo de Cero.


Abrió la puerta y rápidamente introdujo el código de seguridad del sistema de alarma. Lo mantuvo programado para que el código tuviera que ser introducido cada vez que alguien entrara o saliera, sin importar quién estuviera en casa en ese momento. Si el código no se introducía en los 60 segundos siguientes a la apertura de la puerta, sonaría una alarma y la policía local sería alertada. Además del sistema de alarma, tenían cámaras de seguridad tanto en el exterior como en el interior, cerrojos en las puertas y ventanas, y una habitación de pánico en el sótano con una puerta de seguridad de acero.


Aun así, temía que no fuera suficiente para mantener a sus hijas a salvo.


Encontró a Maya tumbada de espaldas en el sofá y jugando con su teléfono. Tenía casi diecisiete años, y a menudo vacilaba entre la angustia adolescente sin aviso y el presagio de convertirse en una adulta exigente. Había heredado el pelo oscuro y los rasgos faciales afilados de su padre, mientras asumía la inteligencia feroz y el ingenio mordaz de su madre.


—Oye —dijo sin apartar la vista de la pantalla—. ¿Te ha dado el presidente de comer? Porque realmente podría ir a por comida china esta noche.


—¿Dónde está tu hermana? —preguntó rápidamente.


—En el comedor —Maya frunció el ceño y se sentó, sintiendo la urgencia de su voz—. Por qué, ¿qué está pasando?


—Nada todavía —respondió crípticamente. Cero se apresuró a través de la cocina y encontró a su hija menor, Sara, haciendo los deberes en la mesa.


Ella miró hacia arriba por la repentina intrusión de su padre. 


—Hola, papá —entonces ella también frunció el ceño, aparentemente consciente de que algo andaba mal—. ¿Estás bien?


—Sí, cariño, estoy bien. Sólo quería ver cómo estabas —sin decir una palabra más, se dirigió rápidamente a su oficina en casa. Ya sabía lo que necesitaba y exactamente dónde encontrarlo. El primer objeto era un teléfono desechable que había cogido y pagado en efectivo con unos cientos de minutos prepagados. Maya tenía el número. El segundo era la llave de la caja de seguridad. Sabía dónde estaba como si siempre la hubiera tenido, aunque esa mañana temprano nunca habría recordado para qué era o por qué la tenía. La llave estaba en una vieja caja de aparejos en su armario, lo que había llamado su «caja de trastos», llena de todo tipo de cosas viejas de las que no podía deshacerse, aunque apenas parecían valer la pena.


Cuando regresó a la cocina, no se sorprendió mucho al ver a sus dos hijas ahí paradas esperando.


—¿Papá? —dijo Maya con inseguridad—. ¿Qué está pasando?


Cero sacó su móvil del bolsillo y lo dejó en la encimera de la cocina. 


—Hay algo que tengo que hacer —dijo vagamente—. Y es…


«Increíblemente peligroso. Es una estupidez monumental hacerlo solo. Te pone directamente en peligro. Otra vez».


—Es algo que significa que la gente probablemente nos estará observando. Con cuidado. Y tenemos que estar preparados para eso.


—¿Vamos a una casa segura de nuevo? —preguntó Sara.


Le rompió el corazón a Cero el que tuviera que hacer esa pregunta. 


—No —le dijo. Luego se regañó a sí mismo, recordando que les había prometido honestidad—. Todavía no. Eso podría venir más tarde.


—¿Tiene esto que ver con lo que pasó en Nueva York? —Maya preguntó con franqueza.


—Sí —admitió—. Pero por ahora, sólo escuchen. Hay un hombre, un activo de la agencia llamado Mitch. Es un tipo grande, fornido, con una barba tupida y lleva una gorra de camionero. Dirige el Third Street Garage. Si le doy el visto bueno, vendrá aquí y las llevará a un lugar seguro. Un lugar que ni siquiera la CIA conoce.


—¿Por qué no vamos allí ahora? —preguntó Sara.


—Porque —respondió Cero honestamente— existe la posibilidad de que la gente ya nos esté observando. O por lo menos, vigilando por si hay algo extraño. Si no te presentas en la escuela, o si hago algo fuera de lo normal, podría hacer sonar algunas alarmas. Ustedes saben el procedimiento. No dejan entrar a nadie, no van con nadie, y no confían en nadie excepto en Mitch, el agente Strickland o el agente Watson.


—Y Maria —añadió Sara—. ¿Verdad?


—Sí —murmuró Cero—. Y Maria. Por supuesto —alcanzó el pomo de la puerta—. No tardaré mucho. Cierra con llave detrás de mí. Tengo el teléfono desechable; llámenme si me necesitan —salió por la puerta y se dirigió rápidamente a su coche, consternado al ver que el recuerdo de Maria y él juntos le volvía a retumbar en la cabeza.


«Kate. La traicionaste».


—No —murmuró para sí mismo cuando llegó al coche. No lo habría hecho. Amaba a Kate más que a nada, que a nadie. Mientras se deslizaba detrás del volante y arrancaba el coche, buscó en su memoria cualquier indicio de que estaba equivocado, de que Maria y él no habían tenido una aventura mientras Kate aún estaba viva. Pero no hubo ninguna. Su relación en casa había sido feliz; Kate no sabía nada de su trabajo como agente de la CIA. Ella creía que sus frecuentes viajes eran conferencias de invitados en otras universidades, investigaciones para un libro de historia, cumbres y convenciones. Ella lo apoyó completamente mientras cuidaba a las dos chicas. Él le ocultaba sus heridas, y cuando no podía, ponía excusas. Era torpe. Se cayó. Por lo menos una vez lo habían asaltado. La agencia le ayudó con sus historias de cubierta y, en más de una ocasión, llegó a crear informes policiales falsos para justificar sus afirmaciones.


Ella no lo sabía.


Pero Maria sí. Maria supo todo este tiempo que habían estado juntos mientras Kate aún estaba viva, y no dijo nada. Mientras la memoria de Cero estuviera fracturada, ella podía decirle lo que quisiera oír y ocultar cualquier cosa que él no supiera.


De repente se dio cuenta de lo fuerte que estaba agarrando el volante, con miedo y pánico y con las orejas ardiendo de rabia. «Lidia con eso más tarde. Hay cosas más importantes que hacer ahora», se dijo a sí mismo mientras se dirigía al banco para recuperar la evidencia que sólo podía esperar que fuera suficiente para poner fin a esto. 
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Había poco tráfico a primera hora de la tarde cuando Cero se dirigió rápidamente al banco de Arlington. Dos veces se saltó las señales de alto e incluso pisó el acelerador con una luz amarilla, recordándose cada vez que evitar el escrutinio sería una buena idea, y que una violación de tráfico sin duda quedaría marcada en el sistema de la CIA, alertando a los conspiradores de la agencia sobre su paradero.


Pero su mente no estaba en las reglas del camino. Había tomado las medidas de precaución para mantener a las chicas a salvo, al menos por ahora; a continuación, recuperaría los archivos de la caja de depósito. Eso era fácil. Pero luego vendría la parte difícil. «¿A quién se lo llevo? ¿A la prensa?» No, se dio cuenta de que sería demasiado complicado. A pesar de la suciedad y el fango por el que arrastrara los nombres, el proceso de destitución de cualquiera de los testaferros de sus puestos sería largo e implicaría juicios.


«¿Las Naciones Unidas? ¿LA OTAN?» Una vez más el proceso político y judicial obstaculizaría el progreso real. Necesitaba algo rápido; llevar lo que sabía a alguien con el poder de hacer algo inmediato e irreversible.


Ya tenía la respuesta. Pierson. Si el presidente no estaba al tanto del complot, Cero podría apelar a él. Tendría que conseguir que el presidente estuviera solo de alguna manera, traerle todo lo que tenía y sabía. El presidente podría detener todo esto y despedir a los responsables. Pierson parecía tener al agente Cero en alta estima; confiaba en él y lo trataba como a un amigo. Aunque esos rasgos habían hecho que Cero pusiera en duda y difamara a Pierson en el pasado, ahora estaba armado con su memoria, la verdadera, y veía al presidente como lo que era: un peón en este juego. Los que estaban en el poder querían cuatro años más para poder manipular las cosas a su gusto, de una manera que significara longevidad sin importar quién estuviera en el cargo.


Se estacionó en paralelo a dos cuadras del banco, no fue una tarea sencilla con una sola mano buena. Antes de salir del coche, se acercó, abrió la guantera, y buscó hasta que encontró la pequeña navaja negra táctica que había guardado allí.







OEBPS/images/cover.jpg
LIBRO 3

)

S0 DFIESPiAS DEL AGENJE L






